








18 Marzo de 1871 


URGIÓ la Commune tajo las bayone- 
tas alemanas. 

El pueblo de París, abandonado 
por los padres de la patria á su destino, 
recapacitó, y en el acto levantóse con 
las armas en la mano á reconquistar 
sus derechos y á tomar posesión del 
instrumento de producción para el 
obrero y de la tierra para el agricul- 
tor, declarando la propiedad privada, 
propiedad común. 

Setenta días duró la victoria de aquel 
bravo pueblo, después de los cuales, 
fueron obligados á rendirse y sucum- 
bir para ser el blanco de las armas 
enemigas. 

Esa derrota ha sido para los futuros 
revolucionarios, una enseñanza pode- 
rosa, porque en los casos como el que 
hoy registiamos, el verdadero revolu- 
cionario debe obrar por impulso pro- 
pio y guiado por la más completa li- 
bertad de acción. 

El pueblo de París hubiera triunfa- 
do si rechazando todos los prejuicios 
y aboliendo toda legislación hubiera 
aprovechado su fuerza y su inteligen- 
cia en destruir por completo el viejo 
edificio. 

Nada de declaraciones escritas, nada 
de representaciones populares, sino 
solamente atacar al enemigo á sangre 
y fuego, no dejar rastro alguno de las 
viejas instituciones, demolerlas, demo- 
lerlas y demolerlas. 

El error de la Commune, si error 
puede llamarse, se debió justamente á 
un absurdo puritanismo de aquellos 
hombres que se sacrilicaron en aras 
de la libertad de un pueblo. 

En lucha léal quisieron mantenerse 
y esa lealtad costó la vida de 35.000 
trabajadores, víctimas de la ferocidad 
burguesa. 

Bien tarde comprendieron que la 
lealtad en lucha con los explotadores 
no puede de ningún modo mantenerse 
en este terreno, y ellos mismos lo de- 
mostraron al caer en París como fieras 
y emplear toda clase de medios para 
exterminar á los lobos, las lobas y los 
lobeznos en pago de la lealtad obser- 
vada. 

Hoy el pueblo al repetir un nuevo 
acto revolucionario, ya no se dejará 
envolver de nuevo bajo las redes del 
engaño; destruirá sin tregua y sin re- 
poso, rechazará paliativos de todo gé- 
nero y se impondrá ante quien quiera 
imponerle cualquier regla de con- 
ducta. 

Sin embargo, no se crea que noso- 
tros queremos en estas líneas anate- 
matizar á los revolucionarios del 71; 
lejos de nosotros tal idea, ellos no obra- 
ron más que de acuerdo á las ideas 
de su tiempo; la buena fe y la honra- 
dez de los dirigentes es indiscutible, 
mas la Revolución Social' rechaza di- 
rigentes de toda especie y deja al pue- 
blo obrar de acuerdo á los principios 
sustentados. 

La Commune de París ha abierto 
nuevo campo á las ideas revoluciona- 
rias, y nosotros, precursores de ese 
movimiento, hemos leído en sus pági- 
das de sangre, grandes verdades con- 
signadas, y son'esas verdades que nos 
han hecho meditar y pensar en la efi- 
cacia de un movimiento revolucionario 
bajo las. bases del Comunismo Anár- 


quico. 





























Dormid, víctimas inmoladas en aras 
de la libertad humana. Dormid el sue- 
ño de la muerte, genios intrépidos y 
austeros. 

Vuestros sacrificios han aportado á 
la nueva generación grandes energías 
y vuestro recuerdo agiganta más la 
lucha emprendida, llevándola en no 
lejana época á la cumbre de la verdad 
y de la dicha. 

Y vuestras ideas prdás y nobles, 
escarnecidas ayer y ridiculizadas hoy, 
mañana serán elevadas al pináculo de 
la gloria. 

Y no lo dudéis, no, vosotros, rémora 
de todo pensamiento humano, de todo 
progreso y de todo ideal. 
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La emancipación humana debe ser 
realizada á pesar de todas vuestras 
bayonetas y soldados. 

El pueblo sediento de libertad y bien- 
estar os exterminará arrastrando tras 
de vosotros todas vuestras infames ins- 
.tituciones. 

El 18 de Marzo de 1871, aterridos 
apelasteis á la fuga creyendo que el 
pueblo se vengaría de vuestros infames 
crímenes—lo que no hizo - pero la Re- 
volución venidera no os librará de sus 
garras feroces, sí, mas justiciera! 

¡Viva la Commune! 

¡Viva la Revolución Social! 

¡Viva la Anarquía! 

SaAnriaGo Locascío. 
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vuestra felicidad. 
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eN o DETODOS YY 
LOS PAISES, ACORDAOS......; 


...Aprestaos á la venganza y haced que la tea *% 
regeneradora abrase todo lo que á 


para librar al mundo de tanta fétida miasma. 


Ya ebelaos, eselavos modernas, tebelaos hartas del 


mundo y fioclamad en alta voz vuestro bienesta?, 


El Comunismo Anarquico os emancipará de toda opresión. 


á su paso encuentre Y; 
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Entonces uo habrá más wárticos vi victimas, por 
po desaparecido los verdugos. 


N cuarto de siglo justamente des- 
de la Commune de París, 

De un lado Adolto Thiers, el feroz ase- 
sino; la asamblea de Versalles compuesta 
de diputados rurales reaccionarios é impla- 
cables; á sus órdenes la tropa de línea; los 
soldados que habían huído delante de los 
prusianos. 

Del otro lado el noble, el bravo, el gene- 
roso pueblu de París, la guardia nacional, 
los hombres de la Internacional, los obre- 
ros y las obreras heróicas. 





En Versalles, lns satisfechos, los beneñ- ; 


ciados de un orden social fundado en la 
expoliación y la iniquidad, los parásitos que 
los adulan y los borregos que pelean por 
ellos. 








En París, el eterno vencido, el pueblo 
trabajador, la masa de los deseheredados 
que en una hora de sublimidad se alza con 
trágica grandeza para desafiar la fuerza y 
el poder. 


¿Cuándo comenzó sobre la tierra la ex- 
plotación del hombre por el hombre? Sin 
duda desde los comienzos de la Historia. 
En la antigua India el paria es el perse- 
guido de las castas superiores. El espartano 
valiente, batallador y patriota funda su 
repúbliza sobre el trabajo esclavo del ilota 
y él se reserva para el gimnasio, el baño, 
el ocio, y las artes de la guerra. El ate- 
niense libre y culto funda su libertad y su 
cultura sobre el trabajo de los esclavos. Los 
austeros ciudadanos de Roma, los hombres 
principales y virtuosos que son columnas 
del estado, echan sus esclavos vivos al es- 
tanque de las murenas. para que estas los 
devoren. El emperador Constantino decreta 
la manumisión de los esclavos que se con- 
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vierten en proletarios y caen en uña si- 
tuación más miserable y en una dependen- 
cia más completa. En la edad media los 
señores feudales tienen derecho de vida 6 
muerte sobre sus vasallos, gozan el infame 
derecho de pernada. El señor es dueño de 
todo; el siervo no es dueño de nada, ni de 
su ido] ni de su hogar, ni de su Hbnrá. 
La Revolución Francesa proclama los de. 
rechos del hombre, pero al abolir el derecho 


divino de los reyes y el feudalismo seño: 

rial, consagra el derecho divino de la pro- 5 
piedad y el feudalismo industrial. La bur- A 
guesía quiere abolir la aristocracia de la ¿4 


sangre para Ocupar su puesto com S 
tocracia del diuero, se sirve de ¿a masa 
proletaria para que le saque las castañas 
del fuego, para que combata por ella, para ' 
que deje el patio de las Tullerías atestado. 
de cadáveres de andrajosos, y la deja: suje- 

ta al mismo ó más duro vasallage. ES. 

Y á traves de tantos siglos de esclavi- PE 
tud y de martirio se vá acumulando la sor 
da cólera de los desheredados "hasta: que. SS 
estalle un día como en la commune.. de. 
París, Al combate de las culles vá'la fas 
milia entera del proletario; el pudre, lamas += 
dre, los niños. Aquellos épicos combatien= 
tes sienten pasar sobre sus cabezas como 
>! soplo encendido den un huracan que vie- * 
ne de lo intiito. Las ¿ ncilas harapjens 
tas y desmelenadas subían sobre el escom- 
bro de la barricada destruida exitindo á 
los soldados de Thiers: «Matadnos, porque: 
si nos dejais vivir volveremos á empezar». 4 
y caían acribilladas á. balazos; los hombros 
morían matando é incendiando; á la inúi- 

mación de rendirse contestaba Flourens: «vo 
soy Floureus y no me rindo sino muerto.» 

En la plaza Vendome se alzaba la colums- 
na gigantesca construída con los cañones * 
quitados por Napoleón á los diversos ejúr- : 
citos de Europa. Era un munumento de la We 
gloria militar de la Francia, un grandioso. 3 
trofeo de guerra, un recuerdo fatídico y pe 
renne de los odios salvajes de pueblo 4 HS 
pueblo, de la ferocidad demente de las Es 
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ciones, Los comunistas de París tuvieron. 
la visión clarísima de que aquello rema= 
chaba sus cadenas rompiendo 
dario que debía unirlos al resto de la humas- 
nidad sufriente, sintieron en su alma- que 
la fraternidad universal no debía ser una 
vana mentira y la gran columua de von 
dome dió con su gloria imbécil sobre na 
gruesa capa de estiércol. 

La prensa mercenaria que llamabas 
roes á los bandidos. llamó bandidos 4'Hq es, 
llos héroes, El venerable asesino, presi. 
dente de aquella república hizo matar" dd 
treinta y cinco mil seres humanos sin ros-— 
petar edad ni sexo. Los lobos, las loba 
los lobeznos, decía el miserable YI 


lazo sí ol 












dados que huyeron como liebr sd La ede. 
los prusianos, los prisioveros devueltos del 
otro lado de la frontera, los qu 0 10 fuvie— 


ron bravura para defender sus huye* 
vieron valor para fundir de 
silar hombres y mujeres ¡: 
execración al Thiers que ; 
sado; guerra á muerte á los 


levanten en el porvenir cla 4 108 
tires de la Commune ¡bremos ¿A 
con su ejemplo pa” comungs 
bles de un porvenir cercano. 

No habrá paz ¿ tierra, mientras exia! 
ta sobre ella + "bre oprimido. Del pe=* 
cho de las de!ie es muchedumbres sale un $ 


grito de có! is terrible que el de 187% 
en París. Mo 11y más que po el oído á* 
la tierra pac; sentir la marcha de los pue- 
blos que +1 á la conquista del porvenir 
La humauidad vá á librar su última E. al 
La esclavitud se. ha vestido su últir 

fraz y el hombre vá á ser libre, libre-= 

liz. Vergiienza para los tránstugas 





h 
4 

E 
ls 
E 





































2 





ja hipócritas, para los sumisos, para los 

osisnados para los cobardes, para todos 

s que activa ó pasivamente demoran el 
A illecado de la Revolución Social. 





—18 de Marzo 


Fué el último día de aquel año de 
1071. Era también el último año de 
un siglo! El siglo de la Esclavitud. 

Hubo un Despertar. El Pueblo sacu- 
dió su melena de león. Y rugiendo co- 
mo si temblara la Tierra, se levantó 
para mirar al Porvenir, ante la Eter- 
nidad! 

Era. la formidable legión de los es- 
clavos, la que rompía los lazus de su 
servidumbre, y al ruído de sus trozos 
de cadenas, vila quebraba con sus pu- 
ños los yu os todos de la Esclavitud! 

Era un hermoso despertar. 

Bajo ei ala infinita de la Commune, 


. palpitaban 300000 corazones generosos 


qne sentían hambre y sed de justicia. 

Detrás de ese ejército en rebeldía, 
estaba un Pueblo. El Pueblo más gi- 
gante de la tierra. Acaso el único que 
entonces amaba la Libertad. 

Hubo un choque. Era inevitable. En- 
tre el Pueblo y la Francia. 

Se necesitaba sangre. Y sangre, aca- 
so en derroche, la dieron gloriosamen- 
te en los altares de las barricadas, 
20,000 proletarios. 

En 3 días de sangriento holocausto, 

adie que sintiera amor por la liber- 

¿d, mezquinó una gota de sangre pa- 

a teñir de rojo y salpicar de gloria 
l cielo y el horizonte de la Francia! 

Fué aquello una jornada de heroís- 
mo y de grandeza para la Humanidad. 

de eloria! 

Heroismo rojo. Grandeza azul. 

“Y Gloria blanca... 

A través de los años, alumbra toda- 
vía, con fulgores de irradiación, aquel 
foco de luz... aquel Sol que asomaba 
por encima de la vieja Montaña dela 
opresión y del dolor y la miseria, para 
iluminar con sus vivos resplandores la 
marcha del Paria: el Pueblo! Alumbia 
con la fuerza de la Eternidad. 

Era la Aurora del Socialismo; más 

íx honda, más roja y m% 

e la Aurora de! 


uel día: 18 larzo, todos 
tierra, permanecen 
sa triunfado. Es evi- 
d 
su acción se extenderá á través de 
los siglos; así como el martirio del Cru- 
cificado. 
Cristo en la Cruz. era el presagio 
del Pueblo en la Barricada! 
El primero: un hombre, 
con su sangre el 
bres. 
El segundo: un pueblo, iluminaba 
con su sangre la senda de los pueblos. 
El primero es el síntoma generativo 
del segundo. 
El segundo es la gran Metempsícosis 
del primero. 
El- nuevo siglo llevará el sello de li- 
tad y de grandeza que le ha impre- 
a Commune. 
qué será la próxima Gran Reve- 
ión Social?-—Un efecto, un fruto fe- 
ndado por la sangre de la Commune! 
La Commune e€s la Aurora del So- 
cialismo. : 
Producto de la Obra de la Commune, 
es esta millomaria legión de sublevados 
que aterran á los tiranos del mundo. 


iluminaba 
camino de los hom- 


Esta falange amenazadora de rebeldes * 


que hace temblar los cimientos de la 
Sociedad. 
Frutos de la Commune son los hé- 


roés nuevos: Ravachol, Vaillant, Hen- 
"ry, Pa ás, Caserio, Angiolillo y Luc- 
cheni. 


Y fruo de la Commune es la caída 
toridad, que hoy día preparan 
ombres en el fondo de 
ma! 
Propiedad, el Gobier- 
a barridos junto con 
¡a ta letrina de la muerte. 
quedará en pié de tanta basu- 
olítica y social, económica y reli- 
glosa de esta Sociedad si domita. 
Todo quedará destrozado por: los 
nuevos Comunistas de la Nueva Com- 
mune!... 


ALEJANDRO EscoBAR Y CARVALLO, 
En Santiago. de Chile.—Marzo de 1899. 
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Pienso que nos hemos portado como niños 
ambicionan imitar á personas grandes, 
nombre ó reputación los ha subyuga- 
no como personas que tienen la fuer- 
menos poseedoras de cierta fuerza) 
debido hacer en frente del enemi- 
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PinpY. 


“za acudía la astucia; 





Tripode monstruo 





=) URANTE luengos siglos, y apesar de su 
lenta y pesada marcha, el vehículo de 
los tiempos viene arrastrando una trilogía, la 
que, sólo al amparo de disfraces mil y adop- 
tando tantos cuantos nombres supuestos le 
han convenido—según la época y las circuns- 
tancias—ha podido llegar hasta nosotros. 

No entra en nuestro propósito reseñar ni 
analizar la vida exacrabie de crimenes que 
ha llevado el monstruo de tres cabezas; solo, 
si, diremos, que en el transcurso de tiempo 
que media desde la formación de los pue- 
blos primitivos hasta nuestros días... ¡Cuánto 
asesinato, cuánto robo, qué de incendios, sa- 
queos, violaciones, estupros!... ¡Ah! sublévase 
la conciencia y oscurécese la razón al solo 
recuerdo de tantos millones de seres huma- 
nos inmolados en hogueras, patibulos, es- 
trangulaciones, torturas, fusilamientos, bas- 
tillas, presidios y cárceles... y todo, para 
dar satisfacción á ese conjunto arófalo, á 
esa infamia de todos los tiempos, á ese bal- 
dón de todas las edades, al tripode mons- 
trio... 

Pirámides mucho más extensas y elevadas 
que las egipcias podrían construirse con los 
cuerpos de los que inhumanamente han su- 
cumbido por el mandato de los principes; 
en aras de la fementida cólera divina; á 
manos de la inmunda soldadesca, Ó bajo la 
afilada cuchilla del verdugo, y con la sangre 
derramada, podrían formarse extensos y pro- 
fundos mares 





Hubo un tiempo—cubierto hasta hoy por 
el negro crespón de! pasado—en el que á la 
sombra-de la ignorancia de los más, confa- 
buláronse para cometer toda clase de viola- 
ciones al derecho, el guerrero y el sacerdote. 
Desde aquella nefasta fecha, la espada y la 
cruz han vivido siempre en singular consor- 
cio, y ban sido siempre la horrible pesadi- 
lla de los pueblos. 

El guerrero, como poseedor de la fuerza, 
por ésta se apoderaba deló que no le perte- 
necia, y á la queja de las victimas de la fuer- 
disfrazada. de unción 
divina. y sancionaba lo hecho por su con- 
S metiendo al despojado resarcirse de 

» allá... en el cielo. Como los des- 
idos iban siendo muchos y trataran de 
rescatar lo perdido, la fuerza les impuso el 
silencio y la astucia á su vez, propagando la 
sumisión con fingida mansedumbre, conse- 
guía de las viciimas el abandono de sus de- 
rechos y cesaban las protestas. Todo iba 
bien: el mundo marchaba. 

Sin embargo, alguien hubo de pensar, que 
como vivian unos en la mayor abundancia 
y sin trabajar, podrian vivir otros, y se dis- 
puso ú reclamar una silla en el banquete y 
una parte en el botín, y en efecto, hizo la re- 
clamación. El guerrero y el sacerdote, com- 
prendiendo que el reclamante les seria de 
gran utilidad, accedieron; entabl¿ronse las 
negociaciones, y éstas dieron por resultado 
admitir en la familia á un tercero, el cual 
debia cumplir en lo sucesivo una misión es- 
pecial dado su earacter de magistrado. 
Desde entonces, todo ha marchado á las mil 
maravillas. El trípode quedó constituido, 

Creados de modo tan singular y por tan 
original procedimiento los poderes que go- 
biernan al mundo, nadie debe extrañar que 
éste se parezca á una vastisima sala de en- 
fermos, en cual sala solo se oyen ¡ayes! que- 
jidos y ecos arrancados al dolor, los cuales 
e de uno á otro confin. 

: ha afirmado por alguien—.como se aiir- 
man 1as cosas—que esos tres fae- 
tores; que esa trinidad OARA: que esa tri- 
logía de poderes tuvo en algún tiempo su 
razón de ser. No es esa mi opinión, y hasta 
ereo que trabajillo le costaría al que quisie- 
ra demostrar cientificamente tan gratuita 
afirmación; mas, tuyieran ó dejarán de tener 
razón de ser en aquellos tiempos, no así hoy 
que Lo hay cerebro medianamente organi- 
zado que deje de juzgar á esos tres factores 
la causa de los males que afligen á la do- 
liente humanidad. Y que el juicio que tene- 
mos formado del monstruoso triunvirato es 
cierto y exacto, se vé, haciendo análisis de 
sus funciones con relación á la vida de los 
pueblos. 

Por más que el nombre y la indumentaria 
han sido cambiados, no hay nadie que deje 
de reconocer al guerrero de la antigiedad 
en el militar de nuestros días. 





El antiguo guerrero vivía de lo que por la 
fuerza usurpaba á los pueblos; el militar de 
hoy, vive de las cargas que hacen que pa- 
gue el pueblo, cuales cargas, son impuestas 
por la fuerza y por la fuerza cobradas al 
_que se resiste ó niegue á pagarlas. De lo que 
podemos deducir, sin faltar á la lógica, que 
el guerrero y el militar son un mismo suje- 
to, y que uno y otro viven de lo que por la 
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fuerza arrancan á los pughtos-. Lo— cual es 
una verdadera monstruosidad. 

Los pueblos viven, como es sabido, de tres 
funciones importantísimas, cuáles son; pro- 
ducción cambio y consumo. 

Ahora bien; ¿Qué parte 6 relación activa 
tiene el militar con esas tres manifestacio- 
nes de la vida de los pueblos? En absoluto 
podemos contestar, que con las dos primeras 
no tiene relación ninguna, y sólo si la tiene 
con la tercera, —y por cierto de una manera 
escandalosa—pues que: consume las tres 
cuartas partes de lo que producen los demás, 

Y cuál es, preguntará alguien, la misión 
de esa entidad, ó lo que sea, que tan cara 
nos cuesta? 

¡Ah pueblo, si reflexionaras sobre esa pre- 
gunta, es seguro que cambiarias las cosas y 
hasta tal vez las personas! Cuando el mili- 
tar trabaja, cuando el soldado cumple á sa- 
tisfacción la exacrable misión para que fué 
creado; cuando por fin su trabajo se con- 
vierte en producto, éste consiste en la horri- 
ble matanza de seres humanos. Su herra- 
mienta de labor, es el arma homicida y con 
ella y un salvajismo feroz que niega la caza 
á que pertenece, va llenando de cadáveres 
el campo, la carretera, la ciudad ó la mina. 
La misión del militar, es pues, ¡matar, matar 
y matar! y sin embargo, por una aberración 
inexplicable, pero ¡justificada en el pueblo 
por su ignorancia, aún suele gritar de vezen 
cuando ¡Viva el ejército! como si este fue- 
ra una entidad inofensiva. ¡Pueblo, aprende! 
No grites jamás un viva á los que siempre 
te ametrallaron, te fusilan hoy, y te fusila- 
rán mañana.. 

Mas, dejemos ya al representante de la 
fuerza; dejemos á la espada que siga pen- 
diente de las cabezas todas del mundo, ya 
que los pueblos siguen dando vivas á la cu- 
chilla del verdugo, y ocupémonos de otro 
miembro del tripode. 

Es el magistrado un-ente tan extraño, tan 
original, que si no nos fijamos con alguna 
detención-en sus funciones, difícil nos será 
conocerle. Ante todo debemos observar, que 
el magistrado en ejercirio deja de ser hom- 


_bre, para convértirse en ley habiando ó ha- 


blada, pues si la ley es el juez mudo, el ma- 
gistrado á la vez, es la 1ey hablando. 

Este, como su consorte el militar, tiene 
también una exacrable misión que cumplir, 
la cual nu es otra que privar á seres huma- 
nos ae los elementos de vida que natura les 
dá, y en último caso, privarles de la vida 
misma mediante una sentencia, 

El magistrado en funciones, carece en ab- 
soluto de personalidad propia; sus actos sólo 
se deben á la ley y cuanto más antigua y 
crónica sea ésta, más se ajusta á ella, impor- 
tándole muy poco el que por cumplirla su- 
ban la tétrica escalera del cadalso uno, dos 
Ó varios séres, y sean asesinados con refinada 
premeditación. 

Como, su congénere el militar el magistra- 
do cuande trabaja, cuando dá por termina- 
do su producto, entregado á la odiosa, á la 
exacrable figura del verdugo, ó bién lo des- 
tina á esos antros ó almacenes de carne hu- 
mana conocidos con los siniestros nombres 
de cárceles y presidios. Y no se arguya que 
<el juezlo hace para castigar al delincuente», 
no, por queeso es una solemne farsa. Aqui 
no hay más deiincuente que la nefasta in- 


finencia de la trilogía sobre la socieded: ella 


prepara y abona -el terreno para que se co- 
meta el delito, y luego lo hace ejecutar, El 
delincuente no es.más que el brazo que obra; 
lá sociedad es la cabeza que con refinamien- 
to cruel prepara el delito. Y sino, que con- 
testen Jos gue tal arguyan: ¿cómo y de que 
viviría el magistrado, si un día se declraran 
en huelga los ladrones, asesinos, homicidas, 
estafadores, rateros, ete., ete, etc.? No po- 
dría seguir siendo magistrado, lo cual nos 
dice que su medie ambiente es el vicio, el 
asesinato, el robo, etc., etc. 

En cuanto á la parte activa del magistrado 
en las manifestaciones de la vida de los pue- 
blos, sabido esá la que se declina; á la ter- 
cera y en grado sumo, pues que vive regalo- 
namente y con la mayor holgura del trabajo 
ajeno: de lo producido porlos que le odian; 
econ lo que no le pertenece; y ya todos sabe- 
mos que el apropiarse delo que á unono le 
partenece, tiene un nombre en el código pe- 
nal de todas las naciones, y en todos los codi- 
gos desana moral, el nombre de robo. 


Pasemos al teroero y último miembro de 


los que componen el monstruoso Ses el 
clero. 

Es el sacerdote, cuya sombra persigue al 
individuo desde la cuna á la fosa. un ente, 
que en el ejercicio de sus funciones sólo pue- 
de vivir entre tinicblas y rodeado de va- 
guedades y misterios. 

Para mejor conseguir sus ocultos propósi- 
tos, se ha subdividido tanto, que dificilmente 
se ballará un láico que conozca y pueda re- 
citar la interminable nomenclatura de sus 
asociaciones; sin embargo, tan enmarañada 
subdivisión no afecta en nada á sus planes, 





antes bien los favóreas. Desde el imbécil sa- 
eristan al general de: los ignacios jefe supre- 
mo de la iglesia apesar del-papa, todos, ab- 
solutamente todos cuadyúvan en la medida 
de sus facultades á hacer.del ser pensante una 
bestia. Los unos en una forma, los otros en 
otra, tienen acaparado cuanto existe y hasta 
lo que no existe. Desde el altivo príncipe, 
hasta el mendigo indigente, todo lo recorre y 
acapara. Con éste ó eón el otro habito, les 
tenemos en los palacios de los reyes ó jefes 
de estado; al lado ó detras de los jefes de 
ejército; en la banca, en el comercio, en los 
ministerios, bolsa bufete, negotiado, casas 
particulares, compañias ferroviarias, navie- 
ras, y en cuantos centros creen necesaria su 
estancia. No desdeñan sitio ni ocasión, y asi 
les vemos en la humilde cabaña y en el ho- 
gar frío del mendigo, fingiendo prestar soco- 
rros á la indigencia, cuando lo que hacen es 
comprar á cambio de un miserable'bono de 
arroz ó carne la dignidad del menesteroso. 

Secuestrados de secretos y conciencias en ej 
confesionario, lanza el veneno de su asque- 
rosa baba en los corazones sencillos y hace 
que la hija busque el claustro y el hijo el 
convento, abandonando y sumiendo en eter- 
nos desconsuelos ú los que un día fijaran su 
mayor felicidad en recibir á la hora de la 
muerte el ósculo de amor filial de su idola- 
trado hijo. 

Desde el púlpito, lanza anatemas al progre- 
so y ála libertad, y con su cínica elocuencia 
enciende las pasiones más insanas, hace bri- 
llar la tea de la discordia y atrofia el cere- 
bro de sus oyentes llegando hasta el punto 
de armar con el puñal el braza del asesino. 
Con objeto de sepultar las libertades, fragua 
complots y movines sirviéndose de sus secta- 
rios ó bien de infames polizontes, y cuando 
estos estallan, se pone.al habla con sus dos 
conscrtes y descarga su pecho del odio re- 
tenido y hunde en calabozos y mazmorras á 
cuantos sienten por la libertad. Como vive en 
constante intimidad s0n sus aliados magis- 


"trado y- militar, sanciona y bendice cuanto 


estos hacer por criminal que sea; así le vemos 
enroscado ó poco menos al cuello del desgra- 
ciado rec, no para llorar y sufrir con él, no 
para libertarle de le hora fatal que le espe- 
ra, sino para darle mayor tormento, para 
gozarse en la desgracia hablando al reo de 
cosas fatidicas unas veces, 6 insustanciales 
otras; para obligarle, en fin, 4que perdoneá 
los infames que le han sentenciado y á los 
miserables que le han de asesinar. 

El clero, ya éste csté representado por en- 
ras, monjes, frailes ó jesuitas, ha sidó siem- 
pre y seguirá siéndolo el látigo que fustigó á 
los pueblos. Sanguinario por iustinto, ¿l fué el 
inventor de las hogueras donde se quemaban 
los seres vivos; él invento y dió diversas for- 
mas al tormento, robó, violó, cometió estupros 
estranguló, vertió el plomo derretido en las 
entrañas de Jas infelices víctimas y como co- 
ronamiento de su maléfica obra de destruc- 
ción, arrancó muchas vidas valiéndose del ve- 
neno y del puñal. 

Hoy, como ayer, al que intenta protestar de 
la tirania de esos- tres poderes, el militar le 
impone el fúnebre silencio por la fuerza: 
El magistrado á su vez, envia á los que se 
quieren defender, á veranear á mortíferos 
climas, á presidio ó al patíbulo, y el exaera- 
ble clero dueño ya de tronos y altares, san- 
ciona impúdicamente los crímenes cometidos 
por sus consortes y se dispone á reinstaurar 
el aborrecido tribunal de la inquisición. 

Si, Revolucionarios de todos los paises; el 
coloso titán de los tres poderes se entroniza, 
si antes no os decidís á escribir otra pági- 
na en la historia de la libertad: 

Concluyamos: 

Al cuadro que acabo de reseñar, ilumina- 


A E A AA y a” 
do con colores tétricos como pintado por la 


asquerosa reacción, faltale marco, y éste, se- 
gun mi opinión, se lo debemos poner los que 
ostentamos orgullosos. el nombre de revolu- 
cionarios ayudándonos en tan humanitaria 
empresa los proletarios da todos los países. 
¿Cómo? lanzando al aire los ecos del bélico 
clarín y que este llame á las huestes revolu- 
cionaria á la pelea, que los proletarios aban- 
donen la mina, el buque, la fabrica, el taller 
ó lo que tuere y armados y pertrechados con 
lo que se pueda nos lancemos á la lucha á 
dar la batalla decisiva: á lo lucha, sí; á la 
lucha que luchar es vivir. 


Nó, no: seamos inexcrables: no haya pie. 
dad ni gracia para los enemigos de la liber- 
tad. Debemos exterminar al tripode monstruo 
con sus jefes á la cabeza,-á fin de que las 
geíereciones venideras hablen de la tiranía 
como del hombre prehistórico ¿......o.......2 

Sí, lo comprendo; será preciso ahorcar, de- 
gollar, quemar, estrangular, sepultar vivos á 
los infames jesuitas á fin, de estinguir para 
siempre su maldita raza... bueno ¿y qué? 
¿veis otra solución vosotros?... ¿NÓ? 

Pues entonces, suene el clarín y que éste 
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toque—ceomo os' decia antes — lainad:*á'las 
.huestas revolucionarias para aprestarse á-la 
pelea, y si cada uno Ocupa su puesto, y sabe 
luchar eon denuedo; no lo dudéis la victoria 
-será del 1 roletario y brillará el sol de- la li- 
bertad. PA, 
España, Febrero de 1899. 





Destrucción y Expropiación 


- Bellas palabras, que día será que el prole- 
tario las comprenderá, y las realizará en la 
práctica. 

Aquel día, las sanguijuelas burguesas tem- 
blarán, y los esclavos romperán sus cade- 
nas, y serán lo que hoy no-se les tiene, se- 
res racionales. 

A tí me dirijo. víctima del rudo trabajo, 
que mis pobres frases llegasen á tus oídos, 
quisiera, con la fuerza que mi pluma las 
traza en el papel, darte el valor que te 
falta para revelarte, cuando miran de arre- 
batarse el pan daro que te llevas á la boca, 
rebajando tu mano de obra los que se apro- 
vechan de tus fuerzas productoras, y que te 


-dan en cambio una resistencia de privacio- 


nes y vejaciones 

¿Por qué al declararte en huelga has de 
recorrer las calles hambriento, al mismo 
tiempo que dejas en tu bohardilla, á los seres 
queridos sin que tengan que comer, exis- 
tiendo tantos productos almacenados y que 
se echan á perder pour no consumirse, cuan- 
do si tu quisieras con solo extender el bra- 
zo nadie podria impedirte el hacer consumos 
de ellos? 

¿Por qué, al protestar contra la injusticia 
que se comete contigo, vociferando pacífica- 
mente al aire libre, te has de dejar arrollar 
y castigar como manso cordero, por los que 
sostienen y apoyan á tus explotadores? 

Si tú, obrero al comprender,, que con la 
limosna que recioes en cambio del desgaste 
de tus fuerzas y de tu vida miserable que 
llevas, que no te alcanza á satisfacer tus ne- 
cesidades, te rebelaras, no como lo haces 
hoy, sino que principiases antes de salir del 
taller «de donde dejas girones de tr auer- 
por, 7 : vi 
MN í L que.esto bag posición 
Sh ia aciual pociedad habrá cambiado, por- 
que dejarás de ser. el despreciado paría 
para ser, el ser respetado y tratado de igual 
á igual, por los que hoy se aprovechan de 
tu inferioridad intelectual para explotarte. 

Si después de haber destruido, prosiguie- 
ras con la expropiación de todo lo que exis- 
te almacenado y que tu necesitas como que 
tienes el derecho de vivir, procediendo de 
esta forma harias solamente lo natural, que 
la naturaleza ha dado para todos los que 
pululan en ella lo que produce y eomo que 
hasta ahora no se ha visto á ninguno que le 
haya extendido patente de privilegio para el 
acaparamiento de sus productos, es contra- 
fatural los que así hucen, y en lógica esta- 
rías al apropiarte de ellos, desde el momen- 
to que tus necesidades estarían por satisfa- 
cerse. 

"Y si al ser atropellado, te rebelases 
devolviendo golpe por golpe, arrollando á tu 
enemigo que se aprovecha de tu mansedum- 
bre, en aprisionarte y destrozarte, siendo 
como eres el más fuerte y en mayoría, tus 
opresores clase sifilítica y cobarde como 
son, dejarian de sostener sus falsos privile- 
gios para coadyugarte á proclamar la igual- 
dad entre los hombres. 

Exvpropiar y Desiruir, este ha de ser el 
lema del ser máquina, cuando le hollen su 
derecho á vivir. 

Y ten por entendido que hasta que no ex- 
propies, destruyas- y te rebeles, hasta este 
día no habrás encontrado la piedra filosofal, 
Ó sea, tu libertad y una resistencia que se 
deslice entre la armonía y el bienestar. 


CRATER. 


La Caridad 


Siempre hemos dicho que la caridad que 
se ejerce en nuestra sociedad es un mito, y 
además un hiriente insulto que se lanza á la 
cara de los que la reciben. 

Porque el ser humano,. indiscutiblemente, 
tiene derecho á nutrirse y á conservarse, y si 
hoy la clase obrera. no puede practicar este 
derecho natural, es porque se Je usurpa bru- 
talmente. 

«Los Juanes Robles que ejecutan un acto 
de caridad, es porque á ellos, más que á los 
necesitados, les favorece; es decir, porque vi- 
ven haciendo la caridad. 

En el Hospital Municipal. de Chacabuco, * 
se atienden desde. hace mucho tiempo sola- 
mente tres enfermos, y cuesta su sosteni- 
miento al tesoro 2.000 $. 

Se pagan solamente de sueldo entre la 
servidumbre del hospital 145 $, y lo demás 
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queda- para el: médico y las hermanas (¿oh 
hermanitás!) que lo regentean. 

- La asistencia de cada enfermo cuesta, pues, 
la friolera de $ 606. 

"De esta manera ya se puede practicar la 
caridad, y darse ínfulas de filántropos, nues- 
tros burgueses. . 

Hacemos constar que el periódico de don- 
de extractamos estos datos, dice que aún se 
queda corto. 

- Dice además que en otra oportunidad, di- 
rá más. 

Remueva, colega, remueva. 





Civilización á cañonazos 


Desde que el general Roca ocupa la presi- 
dencia de la República, vuelven á practicar- 
se los planes bélicos que referente al someti- 
miento del indígena concibió el año 1874 el 
Presidente Alsina, y que el mismo Roca puso 
en ejecución duránte la presidencia de Ave- 
llaneda en el año 76. 

Todos conservamos un recuerdo de las 
matanzas de indígenas que llevaron á cabo 
el sanguinario general y sus subalternos. 

Nuevamente el mortífero plomo lanzado 
por las tropas del gobierno ha masacrado á 
180 inofensivos chaqueños. 

Las víctimas elegidas esta vez por la bár- 
bara guarnición militar de la gobernación 
del Chaco pertenecían á la tribu del cacique 
Caballero. 

Esos argentinos que en nombre de una mal 
llamada civilización han sido villanamente 
acribillados eran—según confesión de uno 
de los propietarios del ingenio «Las Palmas» 
—los más humildes y laboriosos obreros que 
trabajaban en dicho ingenio. 

Así, pues, en este caso ni siquiera se pue- 
de protestar (como se ha hecho otras veces) 
1 instint ¡oal de aquellos indios, ni 


nm 


puedo deci 2n haraganes. 


Como se vé, e e mza solo 
puede atribuirse al apei... guinario del 
militar de profesión; al placer veklemenio 


que experimenta el militar cuando contem- 
pla la sangre esparcida por el suelo. 

Pedimos una condecoración de alto honor 
militar, que se les otorgue á todos los que 
matan á indefensos parias, y pedimos que esa 
condecoración se la concedan á esos bravos 
militares con opción á la guillotina. Que no 
á otra cosa se han hecho uereedores los zu- 
lús que han dirigido esa matanza. 

¡Vergiienza dá el pensarlo, que aún la so- 
ciedad admita en su seno á criminales de 
tan bajos sentimientos! 

La bandera azul y blanca ha sido man 
chada con sangre obrera. Porque al fin y á 
la postre, no á otra clase pertenecían aque- 
llos indígenas inmolados en el suelo virgen 
del Chaco. 


UN RECUERDO 


Era yo muy pequeño. Una tarde, corriendo en 
unión de otros muchachos por la atalaya del pue- 
blo, vi dos cruceros ó acorazados, —pues no estoy 
seguro—que atravesaban aquellas aguas á muy 
corta distancia de la costa. Quedamos todos los 
muchachos embelesados en la contemplación de 
aquellos buques tan bonitos, con: sus troneras como 
ventanas que indicaban claramente la potencia 
de sus cañones, y cuya presencia era para noso- 
tros casi tan'gran acontecimiento como la apari- 
ción en el espacio: de un cometa con su cabeza 
de fuego: y cola: luininosa, anunciando ruina y 
desolación, segun el decir de los sacerdotes de to- 
das las religiones positivas. Y es que sólo estába- 
mos acostumbrados á ver pobres lanchas pescado- 
ras y alguna que otra goleta de cabotaje que el 
vendabal arrinconaba en la costa y estrellaba 
casi siempre contra sus rocas ó la enterraba en 
las arenas: de sus playas, 


El mar, que muy pocas veces deja estar em- 


bravecido en aquel golfo, estuba aquel dia sereno 


y tranquilo y la bóveda celeste azul, limpia y trans- 
parente. Marchaban los cruceros lenta y mages- 
fuosamente, como qúien no tiene prisa en. llegar á 
su destino, y tal vez con la idea preconcebida de 
que los miseros habitantes de aquellas playas se 
solazacen contemplando por algun tiempo su her- 
mosura y esplendidez. 

Con la natural curiosidad del niño tratamos de 


enterarnos de lo que siguificaban "aquellas embar- 
caciones, pero ninguno de nosotros podía dar no- 
ticia alguna. Un grupo de pescadores se encon- 
traba sentado sobre la hierba comentando el acon- 
tecimiento, y disimuladamente me introduje entre 
ellos, dando vueltas y arrastrándome por el verde 
suelo. Uno decia qua aquellos buques eran pru- 
sianos é iban á los puertos franceses porque Pru- 
sia habia derrotado á la Francia y era dueña de 
Paris. Otro del corro aseguraba que aquellos bu- 
ques habian ido á España con una misión espe- 
cial por parte de Prusia, motivada por la revolu- 
ción de Septiembre que habia destronado la dinastia 
de los borbones; un tercero hablaba de sangrientas 
revoluciones en Paris, al otro lado delos Pirineos, 
donde el pueblo al grito de la commune libre se 
batia con ardor é incendiaba Jos edificios públicos 
y privados, llevando la ruina y la desolación por 
doquier; algunos hablaban de la repartición de 
bienes, de la propiedad en común, -de igualdad y 
de guerras y exterminios. Y de aquel caos de ideas, 
de aquellas contradictorias versiones, mi mente 
juvenil solo: pudo sacar en claro Una cosa: que se 
peleaba por la Libertad, palabra que había oido 
mucho á mi madre ensalzándola y suspirando por 
ella y que á fuerza de oirla defender, hubia lle- 
gado yo también á amarla con la inconciencia y la 
ceguera de un niño. 

Mucho tiempo después, aun resonaba en mis 
oidos la palabra Commune, no dándome cabal 
cuenta de lo que significaba en si, pues la pren- 
sa politica, que era la que entonces tenia á mi al. 
cance, no se acordaba de ella sino para enigma- 
tizarla y exacrarla. Los comunalistas eran, segun 
ella, una horda de salvajes furiosos que no aspi- 
raban á otra cosa que al robo y al incendio, al sa- 
queo y á la destrucción que habian sembrado por 
donde fueron la muerte, la ruina y la desolación. 

Hoy, que pira dicha mia llegué á- posesionar- 
me de la verdad tras largo caminar por el sende- 
ro estrecho y tortuoso del sofisma y del error, 


“comprendo la grandeza de las intenciones del 


pueblo de Paris del 71 y admiro su valor y herois- 
mo en la lucha de titanes que sostuvieron con 
la burguesía. 

Un soldado de la libertad, Garibaldi, dijo al re- 
cibir la noticia de la derrota de la Commune, que 
la humanidad habia perdido mucho con su derro- 
ta. Y era la verdad. La revolución comunalista, 
que desde los primeros momentos declaró la ciu- 
dad libre, puso en posesión á los obreros de los 
talleres abandonados por sus dueños, que. decretó 
la insolvencia de los inquilinos para pagar los al- 
quileres, y derribó la columna de Vendome, esfin* 
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la Revolución Bocial. 5 centralizado 
su fuerza y poderen un g j 
obstaculizaba su marcha, si 

combatir á tantos enemigos ú la vez, teuienuo 


frente á los ejércitos francés y prusiano, es se- 
guro que los comunalistas del 71, colocados en 
la vertiente de la resolución, obedeciendo á la ley 
de la revolución y de la gravedad, no se hubieran 
detenido hasta arrojarse en brazos de la Anar- 
quía, donde hubieran encontrado la libertad por 
todos apetecida y con ahinco buscada, y la igual- 
dad y el bienestar económico, bases de la relati- 
va felicidad humana y de asombrosos progresos de 
ja cultura, de la ciencia y de la civilización. 

o Pero cayó la Commune, y el carro del progre- 
so humano detuvo su marcha por algun tiempo, 
La burguesía, fielmente representada en Thiers 
y sus secuaces, ahogó en sangre aquel grito de 
libertad, y las mujeres, los niños y los ancianos 
eran, igualmente que los hombres robustos, fusi- 
lados y asesinados á metrallazos y ballonetazos, 
por los soldados del orden, por los sostenedores 
de ese inicuo sistema social, sólo por que eran 
comunalistas ó simpatizaban con ellos, En la se- 
mana llamada sangrienta 35.000 trabajadores co- 
gidos indefensos, fueron fusilados en montón, y 
millares de proscriptos fueron á poblar y á abo- 
nar con sus cuerpos lás estériles y mortiferas 
tierras de la Caledonia. 

Más ¡ah! que la sangre que se derrama por la 
libertad no suele ser nunca infructuosa, y la de- 
rramada por loa comunalistas de París ha servi- 
do de abono para el desarrollo y crecimiento de 
las ideas anarquistas, que han de guiar á la hu- 
manidad en la próxima Revolución Social. 

Dediquemos, pues, hoy un recuerdo á aquellos 
héroes que pusieron la primera piedra al edificio 
y preparémonos para ser sus émulos en los comba- 
tes de la futura revolución, que está más cerca 
de lo que á primerá vista parece. 
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J, B. Clément después de lamentar que 
Dombronsky y Rossel, oficiales de mérito, 
se hayan limitado con pagar de su persona 
en vez de ejercer un mando real en los pri- 
meros tiempos de la Commune, y despuus de 
rendir justo homenaje á la bravura de los 
confederados agrega: Se careció de calidades 
más preciosas: se careció del desprecio de las 
cosas consagradas y de la iniciativa. 

Otra falta capital, desde el punto de vista 
revolucionario, fué la de no apoderarse de 
los 3.523 millones encerrados en las cajas 
del Banco de Francia, cuya mayor parte 
fué expedidas á Versalles, bajo la vigilan- 
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cia de los mismos agentes de :la Commune. 
La Commune daba á sus enemigos el arma 
más poderosa para veneerla. 


P. BALLAGUY. 





Movimiento social 


De Norte-América. 

Firmado por nuestra compañera Bianca 
Caffe, aparece en La Questione Sociale de Pa- 
terson, un llamado á todos los anarquistas 
que quieran formar parte de una nueya co- 
lonia que se preparan fundar, algunos conm- 
pañeros, en San Francisco de California, 

Uno de los compañeros iniciadores de la 
colonia, se ocupa ya de buscar un terreno 5 
apropiado para la misma. 

Para recibir informes dirigirse “en inglés) 
al periódico comunista-anárquico / ree Socie- 


ty, 43 Sheridan Street, San Francisco de Ca- . 
lifornia, ó en italiano, Bianca Caffe, 111 
Treton Street, en la misma localidad. 

De España 


Nuestros compañeros que en Madrid pabli- 
can La Idea Libre, semanalmente tenen el 
propósito de hacerla aparecer di. 

Sería de desear que en medio , 
ción que en España se ceba hoy más que 
nunca, apareciera un periódico esencialmen- 
te libertario diariamente, donde 
oportunidad de poner de relieve á la vista 
de todos, la irritante injusticia, que se come: 
te con la clase obrera, sirviéndose de ella 
ora como carne de 
tarla 4 mansalva. 


LA 


habría la 





cañón, ora para explo- 
La Idea Libre, es el único 7 eriódico anar- 
quista que aparece actualmente en España 
y creemos que con el esfuerzo de los buenos 
compañeros, podría aparecer diariamente: 
Nosotros desde aquí, apoyarewos la inicias 
tiva de los amigos de La Ídea Libre, y desde 
ya avisamos á todos aquellos compañeros” 
que reciben paquetes de El Rel us todo ,* 
lo que.recolecten con este periódi ) remi 
tan á la administración de La Idea Libre, 
para ayudar al sostenimiento del periódicade bl > 
Deseamos ver cuanto antes realizado do 
iniciativa que apuntamos. ) ERA 


uest ( ZRacio 


los, José Navarro, José Planells, María Bis- 

bal, Manuel Figueras y Ramón Sempau. 
¡Ya era hora! la 
El resurgimiento de la propaganda anar- 

quista en España, ha sido genera » 
A la iniciativa allí levantada, con el ob 


to de publicar un periódico diario, comu 
más arriba detallamos, tenemos que agregar 
la no menos plausible idea que han conce- 


bido nuestros camaradas, de efectuar una 
gira de propaganda. Por ahora empezarás 
nuestro activo compañero E. Alvarez, á dar 
conferencias en las siguientes ciudades: Vas 
lladolid, Bilbao, Baracaldo, Sestao, Gallasta 


La Arboleda y otros puntos que no recor- 
damos. 


De Inelaterra 


+ 
En  Hareillis, se ha empezad publicar 
una revista titulada «The Free commune» 
editada por el grupo libertario de Laesd. 
Dirección: Marchan avenue 7'. Hareillis. 
Larga vida y proficua propaganda le der 


deseamos al nuevo batallador. 


Homos recibido La Fenille, nú 24—Pa- 
rís, Rue de Navarin 25—hoja nal, que 
publica ilustrada y humorística, nuestro eom 
pañero Zo d'Axa. 

Está escrita con la gracia 
sabe hacerlo el celebrado novelista 
tario. 

La Feuille está dedicada especiaime 
hacer la propaganda, ridiculizando todas las 
instituciones burguesas 


TDODODDOOOO 0 Y DUO 


COMMEMOR 4 53%:50 A 1 


Esta noche á las 8 y 112 en +! Salón" 
«Vorwarts“ Rincon n. 1141 tendrá lu 
gar una velada en la que la +o0cle4s 
«Arte y Socialismo» dará el «rame 
4 actos «Los Culpables». 

Además hablarán varios 
sobre la Commune. 
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4 
RASGOS SOCIALES 


(CONTINUACIÓN) 





No es solamente la langosta ni otra 
cosa por el estilo plaga que perjudi- 
ca á los parias de las sociedades mo- 
dernas, sino también las epidemias fí- 
sicas, porque estas en donde más se 
presentan no es en el aposento del 
rico, sino en la cueva, del mísero, del 
que todo lo produce y nada posee, 
porque este no teniendo nada, le falta 

vida, higiene y aire; porque alójanse 
familias enteras en una pequeña y 
única habitación, condenadas á vivir 
miserablemente, exponiendo sus  vl- 
das al albedrio de enfermedades epi- 
démicas que es donde estas encuen- 
tran alojamiento debido á las causas 
bastante conocidas y que más arriba 
mencionamos. 
En los mismos países que por el 


“mal clima: se desarrollan esas en- 


fermedades, los que más sucumben 
son los que pertenecen á la plebe, 
debido á la mala organización so- 
cial, debido á ese indiferentismo atroz 
que los hombres dirigentes sienten 
para el pueblo que es víctima de esas 
injusticias que denominamos sociales. 

Sí, porque noson los hombres cul- 
pables de esto, sino la sociedad y 
esta maldita sociedad tiene sus sos- 
tenedores, que fortifican sus impla- 
cables instituciones y dirigen anate- 
mas. punzantes contra aquellos que lu- 
chan para transformar esta sociedad 
corrompida y egoista. 

Los mismos burgueses á veces lo 
confiesan, pero estas confesiones nun- 
ea son explícitas; nunca son claras y 
precisas, siempre le agregan un pero, 
pero que aborrecemos con todo nuestro 
espíritu. 

El hoy general Bartolomé Mitre hab- 
lando ¿el militarismo dijo lo siguiente: 

«El principio más democratico co- 

mo dije antes, sería aquel que no 
«violentase la vocación de ningún 
«ciudadano, dejándole seguir libre- 
“mente la carrera á que más lo lla- 
«masen sus inclinaciones, ó que me- 
«jor conviniese á sus intereses. El 
«Ideal de una nación feliz sería aque- 


* «la donde no hubiera guerra, y don- 
- «de por consecuencia no fuesen ne- 


ecesarios, los ejércitos, ni mucho me- 
yeños leves coercitivas que repartie- 
sen co militar obligatorio, ese 


dPtviciosgue por alguno se llama con 
tribución de SAangre........... ra 


AAA re. or.. e... <=... AO RS 
*- «pero desde que hay guerra, desde que 


«hay necesidad de tener un ejército... 
ERA ......... ¿Qué es lo que se 
«debe hacer?» (1). 

Mitre sigue apoyando el proyecto 
de conscripción militar pero sin em- 
bargo confiesa que «El ideal de una 


«nación feliz sería aquella que no hu- 


«biera que pagar contribuciones, ni hu- 
biese guerra ri ejército» más el pero le 
hace olvidar esas bellas as- piraciones 
y pregunta «¿Qué es lo que debe ha- 
cerse?» 

¿7 < Adaptarse á las circunstancias » 

Contesta. No, decimos nosotros, si un 

hombre comprende que todo esto es 

inicuo, no debe ser cómplice de ello, 
, pero el egoismo empuja al hombre á 
efectuar actos contrarios completamen- 
taó. su modo de pensar. 

4hií tenéis el retrato repugnante de 
ia sdipstitución actual, hombres de la 
capacidad intelectual de Mitre deben 
idaptarse á las circunstancias y pensar 
no como le dicta su conciencia sino Co- 
mo la predica la hipocresía humana do- 
minando no el espíritu de solidaridad 
sino la conveniencia personal. 

De este modo pueden los gobernan- 
tes, creer en el patriotismo la religión 
y las leyes? No, absolutamente no, por- 
que segun sus propias é ingenuas con- 
fesiones demuestran claramente que la 
patria, la religión y las leyes, son una 
pura fa:sa y ellos son los represen- 
antes de esta farsa odiosa é insopor- 
able que tantas víctimas hace. 
seurso sobre proyecto de eonseripción mi- 
unciado en la camara de representantes 
Aires, el 10 de Junio de 1857, 


> po 


A a 


Considero la Revolución del 18 de Marzo 
1871 como una manifestación completamente 
espontánea del instinto popular. Es el em- 
puje irreflexionado de un pueblo que se ve 
traicionado y amenazado, pero cuya marcha 
“acia adelante en vez de tener por base el 
w.lálisis de sus sufrimientos y la conciencia 

sus necesidades, sólo tiene por guias las 
tracciones de recuerdos históricos y vagas 

“aciones ideales. Eso será bastante para 

yr y morir heroicamente, pero no es 
ía para triunfar y vivir. Todas nues- 
y se reasumen en estas tres palabras: 
ber» con su corolario obligado: «El no 


sr REBELDE 


Una revolución que empieza por parla- 
mentar durante diez días está condenada á 
morir, y la Commune no podría ser otra cosa 
que la Oficina en que se registrara la de- 
rrota de un pueblo.» 


La Commune de Paris 


Leo MELLIET 








Lo que empezó siendo un movimien- 
to patriótico, acabó por convertirse en 
movimiento social. 

Invadida la Francia por el ejército 
alemán, los trabajadores de París se 
organizaron y armaron para la defen- 
sa de la ciudad. El gobierno francés, 
cobarde y humillado, pacta la paz, y 
una vez obtenida ésta, á cambio de 
dos provincias y de cinco mil millones 
de francos, pretende desarmar á los 
trabajadores de París, los cuales se 
niegan á entregar las armas, se rebe- 
lan contra el gobierno y proclaman el 
Municipio libre. 

Proclamada la Commune, inscribe 
en su bandera los emancipadores prin- 
cipios de «la tierra al agricultor, el 
instrumento de trabajo al obrero,» in- 
vita á los demás municipios á seguir 
su ejemplo, respondiendo á tal invita- 
ción Lyon y Marsella. 

Durante el corto período de su exis- 
tencia, el Municipio libre de París abo- 
lió las quintas, organizó la guardia 
nacional, prorrogó el pago de los al- 
quileres suspendió la venta de objetos 
empeñados en el monte de piedad, se- 
paró la Iglesia del Estado, suprimió el 
presupuesto de cultos, declaró la pro- 
piedad nacional los bienes llamados de 
manos muertas pertenecientes á las 
congregaciones religiosas, decretó la 
instrucción laica y gratuita, proclamó 
la incautación para usufructo de los 
trabajadores de las fábricas abando- 
nadas por sus propietarios, borró la 
clasificación de legítimos aplicada á 
los hijos procedentes ó no de matri- 
monio, admitió á los extranjeros á to- 
dos los cargos públicos y derribó la 
columna de Vendome, sangriento mo- 
numento de la guerra. 

Atacado el pueblo de París con fu- 
ror y encarnizamiento por los merce- 
narios ejércitos del gobierno burgués 
establecido en Versalles, sucumbió al 
fin tras una resistencia tan desespera- 
da como brava. 

A la caída de la Commune siguieron 
aquellos tristes y horribles días de ven- 
ganza burguesa, conocidos en la his- 
toria con el nombre de semana san- 
grienta, con sus fusilamientos en masa, 
con la matanza de mujeres, niños y 
ancianos indefensos, con todos los ho- 
rrores de una venganza estúpida men- 
te feroz. 

Hé aquí la historia, brevísimamente 
narrada, de ese preludio de revolu- 
ción social conocido por la Commune 
de París. > 

Es innegable que la Commune de 
París no tuvo todo el caracter revolu- 
cionario que fuera de desear. Si en 
bastantes de sus actos mostróse radi- 
cal, en otros pecó de conservadora. La 
custodia del Banco de Francia, el res- 
peto á la propiedad y el reglamenta- 
rismo y limitación de sus decisiones, 
son una prueba de ello. 

Hoy ya sabemos que para hacer la 
revolución, para llevar á cabo la ex- 
propiación y organizar la commune li- 
bre, no hay necesidad de decretos, que 
queriendo señalar una línea de con- 
ducta, cohiben la expontánea acción 
del pueblo y limitan la obra de la re- 
volución. 

Sin embargo, las especiales condicio- 
nes en que se encontraba la Commune 
de París, el medio ambiente que la 
rodeaba, las causas que la motivaron, 
y más que todo esto, el estado em- 
brionariv de las ideas emancipadoras 
en aquella época, etenuan su limitado 
revolucionarismo. 

De todos modos, la Commune de Pa- 
rís es digna de eterna recordación, 
porque fué el expontáneo movimiento 
de un pueblo que cansado de sufrir, 
harto de arbitrariedades é injusticias, 
se rebela contra el gobierno estableci- 
do y declara á todos los hombres 
iguales y hermanos; porque fué el pri- 
mer acto de rebeldía de un pueblo que 
quería ser libre. que anhelaba emanci- 
parse de extrañas y degradantes tute- 
las; porque en defensa de ese ideal 
murieron millares de hijos del pueblo, 
millares de mártires que se sacrifica- 
ron en holocausto de la libertad y fra- 
ternidad humana. 

Admiramos la Commune de París 
por ser el primer acto revolucionario 
del pueblo trabajador en pro de su 


emancipación; admiramos sus princi- 
pios que tendían á anular la fratrici- 
da idea de la patria, el poder absor- 
vente del Estado, el predominio de la 
Iglesia, la inviolabilidad de la propie- 

ad, y la limitación de la instrucción; 
pero admiramos mucho más el valor 
y la abnegación de aquellos oscuros 
hijos del pueblo, de aquellos trabaja- 
dores que se dejaban matar en las ca- 
lles, en las casas, en las barricadas en 
defensa de tales principios, y el estoi- 
cismo de aquellos mártires fusilados 
en masa ante las fosas que habían de 
sepultar sus cuerpos, por sus mismas 
manos abiertas. 

Dedicamos, pues, un sentido recuer- 
do á los mártires asesinados por la 
infame reacción republicana, y apre- 
suremos el día tan deseado en que la 
venganza de los proletarios 
será terrible! 








DECLARACIÓN 


La Redacción de El Rebelde publica 
todos aquellos artículos que cree de 
utilidad para la propaganda, sin pedir 
á nadie la identidad de la persona 
que lo envía. 

Firmado por J. Mauri, hanse publi- 
cado varios artículos que están en to- 
do de acuerdo con nuestros princi- 

ios. 

S Ultimamente, «Cuadro Social», una 
colaboración literaria, que no provoca- 
ba ni polémica, ni había contestación 
directa sobre ninguna de nuestras opi- 
niones, resolvimos publicarla, puesto 
que era de nuestro agrado. 

Ahora, que J. Mauri sea individua- 
lista, monárquico, clerical ó cosa pare- 
cida, muy poco favor se ha hecho el 
Muñoz en así declararlo. 

La hipocresía de que se ha valido el 
amizo Muñoz para escribir en El HRe- 
belde, es muy poco digna de uno que se 
jacta de anarquista. 

Porque para llegar hasta nosotros ha 
tenido que abdicar de sus propios prin- 
cipios. 

Esto no es ser propagandista serio, 
sino eterno farsante de la Cuestión so- 
cial. 

Y Vd. es uno de ellos Sr. Muñoz. 


Parla caaaaj 














Susorigión Voluntaria 


Lista núm. 9—J,. M. 0,20—Kioseo 110,36 
—Z. 0,50—Muerte al sistema burgués 0,20— 
Un anarquista que quiere empalar á los curas 
0,10—Un panadero sin pan 0.20— Emilio To- 
lon 0,05—Lo agarré de la cola 0,10—Un pa- 
nadero 0,10—Rafael Albizú 0,55—Muerte al 
sistema frailun 0,30—J. D. 0,50—Un libre pen- 
sador 0,10—Otro libre pensador 0,20—Marmo- 
lero 1,00—Un saludo morbo asiático incons- 
ciente 0,20—F. M. L. 0,50—Dinamita á los 
larios 0,50—Por algo será 0,30 — Un grupo 
de peones 5,00—Un cigarrero que no fuma 
1,50 | Barranquero 0,20—Marques de la plan- 
tilla 0,50--B. L. 2,00 — Un canario que no 
canta 0,20—Manuel 0,50—Un albañil que no 
tiene casa 0,20—Un mártir por la R. $. 0,30 
—Uno que se vá 0,10—Uno que quiere la Ro» 
volución 0,20—Masalupo 0,10—Un panadero 
1,00—Recuerdos á los compañeros de Mendo- 
za 0,30—Giuseppe Garibaldi 0,10—E. Luere- 
cio 0,10—M. C. 0,10—Pedro Figueroa 0,10— 
Carlos Borlon 0,10—Dominguez 0,20—Un an- 
tireligioso 0,10—Sin pan 1,00 — Vittime del 
lavoro senza profitto 1,20. 

Panadería 2? Battaglia—Por la anarquía 0,20 
—F. Lapeire 0,50—Comunardo Lapeire 0,10 
—Angel P, 0,30—Albino Alvarez 0,50 —Un 
pincha de noche 0,50—Un aprendiz 0,20— 
Antonio Hermida 0,50—Domeca Paul 0,20— 
José Ceute 0,20—Viva Salcador French 0,25— 
3,75 Repartido 2,25 para «El Rebelde» y 1,50 
para «La Protesta» —Pedro 1,00—Grupo Anti- 
federativo. | Siemgre más 2,00 —La mecha 1,00 
—Incansable 1,00—Duro 0,50—Cargan todos 
0,50—Total 5,00—A. R. 1,00. 

Del Rosario—C, C. 0,10—C, C. 0,20—Propa- 
ganda por el hecho 1,00—M. La Rosa 0,60— 
'T, Herrera 1,00—0. J. Gimez 0,20—Que me 
importa 0,50—A. A. 0,50—León XIII 0,40— 
La mujer de León XIII 0,10—Anarquía des- 
de que nació 0,10—Manuel Gonzalez 1,00— 
Salvador Blancos 1,00—Juan Viera 1.00-—Ra- 
mon Sanchez 1.00—Arana 1,30—Total 10,00. 

Por conducto de la «Protesia Humana de 
San Paulo Brasil 3,00—Total de esta lista pe- 
sos 42,60. 


Lista múm. 10—F. M. 0,50—Antorcha del 
progreso 0,30—Para «El Rebelde» 0,10—D. M. 
0,50—Masalupo 0,10—Pancho Diaz 0,20—Un 
rebelde 0,10—Carrero perdido 0,15-—hum pe- 
ligros 0,10—Lo que se creé 0,05—La necesi- 
dad en la vida 0,05—Cualquiera 0,20—Un re- 
nidero 0,30—Kiosko 110,36 —Felicito á Pepi- 
ta Guerra por su artículo en «El Rebelde» 
con el sedónimo Mauri 0,20—Martin que de- 
sea que la burguesía sucumba 0,50—Los pa- 
trones degollados 0,50—Pepin Chale que de- 
sea que todos los patrones huelen en globo 
0.20—Deseo la abolición de toda autoridad 
publica y privada 0.50—Uno que desea para 
el siglo XX dejar de chupar sangre la bur- 
guesía del obrero 2.20—Sonoarine 0,50—Li- 
bre iniciativa0.50—Carpes 0.30—Afilador 0,20 
—La mujer libre 0.20—Lorenzo 0.20 —Carlos 
0.20—Un vendedor de huevos 0,20—Un guar- 
da via 0.20—Otro 0.20—Un comunista inde- 
pendiente 1.00—Un borracho 0.20 —Un pelado 
0,40. 

irupo Antifederativo —Más 3,00—Especiali- 
dad andante 2,00—Juan 1,00—Siempre 1,50 
—Todos nosotros 2,50—Total $ 10,00. 

Un pobre trabajador esplotado por el mi- 
llonario loco Echesorta 0,50—Un burgues á 
dos partidos 0,50—Un panadero deseoso de 


- comer carne humana 1,00—Arrancaría pelos 


y barba 0,50—Un pobre viejo de 67 años can- 
sado de hijos chicos 0,20—Un deseo ferado 
por la civilización próxima y desea el por- 
venir 0,80—Un enemigo de la autoridad 1,00 
—Carlos Colombo 0,20—Cualquier cosa 0,60 
—Un albañil sin casa 0,20—Un panadero 0,20 
—Viva la vida libre 0,50—Viva la mujer li- 
bre 0,50—Un antireligioso 0,20—Dominguez 
0,10—El pan del pobre 0,50—Un jodido de bi- 
gote rubio 0,10—Uno que dice que somos lo- 
cus 0,10—Giuseppe Garibaldi 0,10—Lucrezio 
0,20—J. B£. 1,00—A. B, 0,380—Te Jo comerás 
0,10—Un rebelde 1,00— B. B. B. 2,00—José 
Posse 0,50 
Grupo «Las Tinieblas» —Un herrero loco 0,50 
—Un despedido del arsenal 0,20—Usidro Salo- 
mon 0,20—Uno 0,07—Total 0,97 

Un chackon 0,20—Un propagandista 0,20-- 
Viva la Anarquía y viva 0,20—J. de C, 0,30 
Martin 0,15— Federico Casalli 1,00 —Un aman- 
te dell'Anarquía 5,00 

De Benitez—J, Vidal 0,50—F, Arroyo 0,50 
Total 1,00 

Pergamino— Un soldado de la Revolución 
M. C. C. 2,00 

San Fernando—Antonio Valenzuelo 1,50 

Mar del Plata—Ignacio Beltrano 0,80—P. 


M. 0,20—Un republicano 1,00—Santiago Fis- 
cali 0,30— José Saretti 0,30—Uno que desea 
etc. ete. 0,20—P. M, 0,50— Manuel Rodriguez 
0,10—Ravachol 0,50—Un testa cuadra 0,20— 
Cristobal 0,10—Total 4,00. 1,70 para el «Ke- 
belde» y 2,30 para «Germinal». 

Del Rosario: Noel 0,50 —Un cualquiera 0,50 
—Sra, Four Sta. fesina 0,50—Viva Gori 0,50 
—Luis L. 0,40—Benvenuto 0,40 — Militello 
Salvatore 0,50—No importa 0,50—Cualquier 
cosa 0,50—Salute 0,50—F, P. 0,40 —F, M, 0,50 
—B. D. 0.80—C. Navono 0,50—S, P. 0,50— 
Brulla ferro 1,00—Libre pensador 0,50—Ma- 
canazo 0,20—Socrate pergolis 0,20—Un Pie- 
montes 0,40—El grillo 0,10—Un indio 0,20— 
Esperanza 0,20—Así 0,30—Per convincere un 
ignorante ci vogliono cento letterati 0,50— 
Un globo aéreo y la dinamita son prepara- 
dos para el triunfo de la R.S, 0,20—Un nue- 
yo compañero 0,10—Un anarquista que gusta 
las monjas 0,30 —Un voluntario 0,40—La 
muerte será mi descanso 0,580—Un esqueleto 
negro 0.20-—Uno que vivesin esperanza 0,20 
—Un parisien del Rosario 0,50—Un aspiran- 
te á la libertad 0,20—Un ticinese 0,30—Mue- 
ran los curas 0,20—El anarquista T, A. grita 
muera Rudinií 6 Umberto L 0,50—Uno que 
come puchero de arriba 0,30—Un criollo que 
delinque 0,50—Muera Pellux 0,20—F. L. 0,20 
F. L. 20—F. P. 0,21—E. A.33—Un propietario 
revolucionario 0,50—Noel 0,20—Muera Uun- 
berto 0,30—Mueran los burgueses 0,40—-C. fi 
0,50—Un ajustem francés 0,50,—Total $ 26.20 

Repartidos para el «Rebelde» $ 8,00 y 4,00 
por el especial del «Rebelde» Total 8. 12.— 
«Protesta» 8,00 «Avvenire» 4,00 y 2,20 para 
«Anarquía y Comunismo». 

Por conducto «della Librería Sociologica» 
Junin 2,66—Rosario de Tala 0,50. 

De «Villa Crespo: Total de dos listas 3,00 
—Capital malhechedor 0,10—Ricardo 0,10— 
Molina 0,30—Cesar Renaut 0,20, 

Rosario Sta. Fé:—B. Guilliam 100—D. Oli- 
vas 0,50--Grupo organizador 0,40—Siempre 
0,30—El sol que nos alumbra 0,20—H.manos 
F, 0,90—J. M. 0,30 —Hormero 1,00—Pour que 
Lombet breve comme Carnot 0,380—Un comu- 
nista anárquico 0,20—M, Ocaña 0,50—Un sin 
gobierno 0,50—L. Lozano 0,20—M. Manrique 
0,30,—Total 7,00, Total de esta lista Ps. 75.19. 
Total general Ps. 117.79, 

El «Rebelde» se encuentra en venta en el 
Kiosco del Mercado del Centro, Calle S. Luis 
esq. cortada. Rosario de Sta. Fé. 


Nota.—En el próximo número publicaremos el 
balance, 
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